
Somriures (1º Premi) 

 

Hi ha somriures que mai deurien ser tocats 

Ni tant sols per l’aire que els frega clandestí 

Quan hi passa, juganer i pidolaire 

Emportant-se coses,  

Transmutant paraules,  

Transformant les ànimes 

I fent-me patir.  

 

Hi ha mirades que mai deurien ser entelades 

Per les llàgrimes fosques traint la raó.  

No taquen la roba, però taquen la cara 

Solcant-la d’angúnies i de mal de cor.  

Mullant l’alegria 

Que com papallones que amb ales humides no poden volar,  

Es queden a terra, quietes i espantades 

Esperant quelcom que les faci enlairar.  

 

Hi ha innocències que mai deuríem deixar perdre 

Ni apropar-nos a elles i menys molestar,  

Voler fer-les créixer, voler que comprenguin,  

Que vegin la vida amb nostre cristall,  

Omplint-les de lògica, brutal i sinistre 

Que per si mateixes mai en comprendran.  

 

No trenquis somriures 

No veus que pateixen? 

Els ulls que cantaven nomes despertar 

Romanen a l’ombra,  

Pot-ser amagant-se? 

Del mon que per força han de suportar? 

No veus que no es seu? 

Per més que ho intentis,  

Per més que ho raonis, no els convenceràs. 

 

No poden entendre’t 

Per més que tu ho vulguis,  

Les teves cabòries ni els teus malestars,  

No els hi encomanis 

Deixa’ls somiar lliures 

Deixa que als matins tornin a cantar. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Kismayo (2º Premi) 

 

Quedaré sin mi nueva primavera,  

La que nos pone alas en las venas 

Y entre olas, se mece en las arenas 

De la playa soñada que me espera.  

 

Quedaré asida a un beso que soñaba 

Mecida en el columpio de la muerte,  

Ante mi vida, triste, que se invierte,  

Pues esta violación me condenaba.  

 

No dejarán crecer mi brote nuevo 

En el jardín ansiado de mi vida,  

Con la anunciada muerte presentida.  

Al mundo todo dejo, nada llevo,  

 

Más sabré de otro cielo y sus estrellas 

Y tendré más valor para reírme 

Y para despertar feliz y firme.  

Allá me sentaré entre las más bellas 

 

Y reiré mañana con la luna 

Sin ese miedo atroz de un nuevo drama,  

Que es fruta y es manzana, allí en su rama,  

Del árbol que creció tras una duna.  

 

Ya nunca sufriré más violaciones  

Y podré despertar en paz mañana 

Mis trece años vividos sin mañana,  

Oculta a otras nuevas vejaciones.  

¡Y yo, no juzgaré estas ambiciones! 

 

 

 

 

 

 

Padre (Premi local) 

 

Tenía los ojos cerrados, y la vida se le había ido.  

No tardé ni diez minutos pero ya se había marchado.  

Le di un beso en la frente, y un adiós sereno.  

No lloré entonces, sólo me quedé a su lado.  

 

Y pasan los días y queda su ausencia 

Y un agujero por dentro, como si faltara la carne.  

En sueños oigo su voz que bien recuerdo 

Y pretendo entenderlo pero no puedo, es tarde.  

 



Mi madre lo siente en sus noches, le arropa.  

Que la espera y la cuida, no le da miedo.  

Sus cenizas en un estante, que poca cosa 

Y su amor en cada mota, por todas partes.  

 

Una canción me lo trae, un chiste que contó.  

Cuantas enseñanzas, cuantas añoranzas 

Sus virtudes, sus defectos, su lucha, su valor 

Se ha quedado conmigo, en cada paso, en cada escalón.  

 

Cuantas veces me decía lo que se nos venía 

Cuantos consejos y reproches me dió 

Pero Padre, que razón tenías, que razón tenías 

Yo lucho con las armas que me diste  

Porque siempre os vi tirar pa’lante 

Que los hijos cuestan mucho y no nunca pasé hambre.  

 

Ahora que el destino nos marea, miro atrás 

Y con fuerza me levanto, y sonrío, y comparto 

Y trabajo, lo que puedo, cuanto puedo, como puedo 

Tirando del carro, cada día, como me enseñasteis 

 

Que la pena y la pobreza, me enriquecen 

Me apresan y me liberan. Me hacen fuerte.  

Y el tiempo va pasando, mis niñas crecen 

Tú seguirás estando en mí, hasta mi muerte. Gracias padre 

 

Ahora sí, que las lágrimas caigan.  


